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			Introducción: ¡Y ahora el instituto!

			
				
							A lo largo de 25 años de profesión he escuchado la frase «mi hijo no quiere estudiar» tantas veces que si la escribiera podría llenar libretas enteras. 

							La entrada en el instituto coincide con el inicio de la adolescencia. Al cambio físico se va a sumar el cambio de etapa educativa y con ello aparecerán nuevos retos a los que tendrán que dar respuesta padres y educadores.

							La tranquilidad y sumisión de los años anteriores darán paso, de forma súbita, a conductas como rebelarse contra la autoridad, necesidad de independencia, preocupación por la imagen corporal, cambios repentinos de humor, vergüenza o pudor ante algunos comentarios, incumplimiento de normas y otras similares.

							Los padres, desconcertados ante la nueva situación, tendrán que dar lo mejor de sí mismos si desean salir airosos. Los hijos, por su parte, tendrán que hacer frente a inciertos retos para los que no les han preparado.

							Los problemas suelen comenzar con la entrada del adolescente en el nuevo espacio escolar. Los chicos pasan de ser cabeza de ratón a cola de gato: antes eran los mayores en el colegio de primaria y ahora serán los benjamines del nuevo espacio. Un cambio brusco al que tendrán que adaptarse, pero que no es el único.

			

			NUEVOS HORARIOS


			En el instituto se amplía el horario de asistencia a clase. Ahora tendrán una hora más, con lo cual deben levantarse antes y llegar más tarde a comer. Es cierto que algunos chicos se levantan con ganas de empezar el día, pero lo habitual es encontrarse con caras somnolientas y bostezos al comienzo de la jornada. 

			No es casual que los profesores prefieran las primeras horas para ejercer la docencia: los alumnos están más tranquilos y apenas hay conflictos.

			Fatigados, después de seis horas de clase, los chicos llegan con un hambre voraz a casa. En nuestra cultura la comida más fuerte del día se hace después del trabajo, justo cuando ha concluido su agotadora mañana el adolescente. Desde el punto de vista energético, no parece lo más sensato.

			Por la tarde, con renovados hidratos de carbono, los chicos suelen asistir a actividades de lo más diverso; en muchas ocasiones estas “clases paralelas” no responden a los intereses del muchacho, y sí a los gustos y preferencias de sus padres. Y si no, los múltiples deberes ocuparán buena parte del tiempo.

			Se supone que con tanta actividad por la noche caerán rendidos en la cama, pero no suele ser así. En la adolescencia se produce un cambio en los ritmos del sueño, especialmente en los chicos. Ahora se acuestan más tarde y se despiertan también más tarde. 

			Muchos adolescentes admiten que son incapaces de conciliar el sueño hasta la una o dos de la madrugada. Con este panorama, es razonable pensar que las primeras horas del día las pasen desperezándose.

			MÁS PROFESORES


			En la educación primaria los chicos tenían un maestro de referencia. En el instituto cada hora cambia el profesor y por lo tanto la materia. Un profesor puede dar clase a varios grupos; con la ampliación del horario lectivo del profesorado, no es infrecuente que un docente dé clase a cinco o seis grupos de alumnos. 

			Si cada aula está compuesta por 30 alumnos, un profesor en una semana puede dar clase a unos 150/180 chicos. Inviable que pueda tener un conocimiento personal de cada alumno, al contrario de lo que sucedía en la etapa educativa anterior.

			La consecuencia inmediata es que el chico va a buscar los referentes en sus compañeros. Al limitarse el contacto personal, se produce una brecha con el adulto-profesor. Para paliar esta carencia surge la figura del tutor, una especie de puente entre la familia y el resto de profesores del centro. 

			Cuando surge algún problema en el aula, el docente que no tiene tiempo ni recursos para una solución pacífica y razonable opta por acogerse a las normas establecidas. El adolescente indignado comienza a aborrecer los métodos de sus profesores y se inicia el distanciamiento.

			MÁS MATERIAS


			Cada hora un nuevo profesor y una nueva materia de estudio. Pasamos del sintagma nominal a la eclosión del imperio romano; antes del recreo la metamorfosis de la mariposa, más tarde los números enteros y la clase de educación física y para acabar la mañana audición de inglés. 

			Las materias escolares están desconexionadas entre sí, el batiburrillo de conceptos se dispara a lo largo de los días, las semanas y los meses del curso escolar. El instituto pasa a ser como una torre de Babel donde cada hora se habla un idioma distinto.

			La educación financiera, el trabajo en grupo, la empatía, la participación democrática, las habilidades sociales, el uso de las nuevas tecnologías, la asertividad, las relaciones personales y tantas otras apenas tienen cabida en el currículum oficial. No es de extrañar que el adolescente se encuentre desnortado y falto de motivación en la mayoría de los casos.

			NUEVAS NORMAS


			Los hijos, por norma general, desean agradar a sus padres. Durante la niñez se busca la atención y el afecto de los padres hasta el agotamiento; por eso seguir las reglas establecidas resulta una buena manera de conseguir el aprecio paternal y maternal.

			Sin embargo, esto da un vuelco en la etapa adolescente. Los padres dejan de ser infalibles; el chico pondrá en cuestión casi cualquier decisión que tomen sus progenitores: necesita autoafirmarse y comienza a ponerlo en práctica con los sufridos padres.

			Los chicos llevan mal las nuevas normas impuestas en el instituto. No entienden por qué tienen que estar sentados todo el rato, por qué no pueden hablar entre sí o por qué no se puede llevar el móvil a clase. La autoridad se pone en entredicho, y los profesores pasan a ser vistos como agentes externos encargados de someterlos. Puede que algo de razón no les falte.

			Como no aceptan las reglas, muchos chicos optan por rebelarse de múltiples formas: molestando en el aula, interrumpiendo la clase, parando deliberadamente las explicaciones, negándose a cumplir órdenes al primer mandato, increpando a los compañeros, etc. Cuando algo de esto sucede, los profesores llaman a los padres intentando conseguir su alianza, pero los chicos también conocen la estrategia y tratan de que sus padres les crean a ellos. 

			Muchos padres llevan mal que sean otros los que ejerzan la autoridad sobre sus hijos y con ello apoyan la rebeldía del adolescente. Mal asunto, como veremos posteriormente.

			¿CÓMO PUEDEN LOS PADRES AYUDAR A SUS HIJOS?

			Los padres deben asimilar que el tipo de ayuda que va a precisar en esta etapa su hijo es muy diferente de la que le prestaban hasta ahora. ¿Recuerdan cuando era niño?, dependía de ustedes para todo: para vestirse, comer, curarse, salir, etc. 

			En la adolescencia seguirá siendo dependiente de muchas maneras, pero querrá alcanzar la independencia en un constante tira y afloja. 

			PREPARE EL TERRENO


			La figura clave de referencia para los padres es el tutor: él como nadie le informará sobre lo que está aconteciendo con el chico. No se limite al ámbito académico, grave error de algunos padres, vaya más allá: cómo está siendo su integración en el grupo, con quién se relaciona en el recreo, si muestra comportamientos descorteses, respeta a sus compañeros y al personal del centro, demuestra interés por las materias, interviene en el aula, se le nota cómodo en su nuevo espacio, etc.

			Toda la información que recabe será de gran utilidad cuando tenga que abordar cualquier tema con su hijo. Al percibir que usted está interesado por lo que le pasa y no sólo por su rendimiento escolar, el chico se mostrará más dispuesto a dialogar y a confiarle sus sentimientos.

			SEA SUTIL


			Lo que usted puede interpretar como una nimiedad para su hijo puede ser un gran problema. En la adolescencia todo se magnifica, como en la casa de Gran Hermano; por ejemplo el chico puede sentirse rechazado simplemente porque otro no ha querido prestarle material escolar o porque ha salido corriendo y no lo ha esperado en la hora de recreo.

			Es el momento de relativizar las cosas, sin quitarles importancia. Si el incidente es más grave, no haga juicios de valor precipitados, intente que su hijo asuma el error cometido y entienda que todo error necesita reparación.

			USTED ES SU PADRE/MADRE, NO SU AMIGO/A


			Le guste o no le guste, usted es la autoridad, y si su hijo percibe que la ejerce de manera caprichosa, acabará por rechazarla. No critique las decisiones de los profesores: puede que no siempre sean justas y equitativas, pero condenarlas supone erosionar la autoridad de ellos y de usted.

			Conozca a los amigos de su hijo pero no se convierta en uno de ellos. Los amigos te comprenden y te dan la razón, usted tiene que tomar decisiones y no siempre son agradables. Dialogue con el chico, escúchele, intente ser justo, pero sea firme en sus principios: todo acto tiene consecuencias.

			ACTÚE DE MODELO 


			Usted es el ejemplo a seguir; aunque no lo crea, su hijo anda como usted, se expresa como usted y ha adoptado muchos de sus comportamientos por simple imitación. No espere que vista como usted, hasta ahí podíamos llegar, su ropa es anticuada para él.

			Si valora positivamente el trabajo de los profesores, su hijo hará lo mismo. Enséñele, con el ejemplo, a respetar la labor de todos aquellos profesionales que intervienen en su vida y la de su hijo. 

			Evite comentarios despectivos o fuera de lugar como: «qué bien viven», «cuántas vacaciones tienen» o «no hacen nada»; si no, cuando le mande estudiar, le responderá: ¡Que estudie el profesor que no hace nada! y se tendrá que callar.

			En los próximos capítulos desarrollaremos pormenorizadamente estos y otros temas para que la entrada en el instituto y los años posteriores no se asemejen a un día en la casa del terror.

			Son 25 sencillas reglas que le harán disfrutar de la adolescencia de su hijo al tiempo que le ayudarán a convertirse en una mejor persona y un mejor ciudadano.

		

	
		
			Regla número 1



			Destaque lo positivo

			
				
							Si pasáramos una semana entera viendo los telediarios de los incontables canales de televisión que existen, seguramente nos entrarían ganas de construir una cabaña lo más alejada posible del género humano. 

							Con suerte nos podemos encontrar con dos o tres noticias positivas, pero la inmensa mayoría de informaciones hablan de desastres, asesinatos, corruptelas, violaciones, sicarios, drogas, etc. La información se sucede a ritmo vertiginoso sin apenas unos segundos para poder asimilarla; sólo cuando llega el bloque de deportes la cosa se serena. ¿Curioso no?

							Aunque no lo creamos, algo parecido pasa, en ocasiones, en nuestra casa. Sea por la influencia de tanta televisión, sea por otros motivos, lo cierto es que tenemos una tendencia natural a poner énfasis en las cosas negativas que vemos. 

							Paco y Mari, un matrimonio de unos 40 años, habían criado a sus dos hijos de la misma manera. ¡Hasta la leche ha sido la misma!, comentaba su madre. Su hija menor, Ana, que acababa de cumplir 13 años, les estaba rompiendo los esquemas.

							Una de las conductas favoritas de Ana era contestar a cada llamada que recibía de sus padres para hacer los deberes o ponerse a estudiar con un «ya voy o ahora lo hago». Daba igual que la petición fuera hecha una que diez veces: la respuesta de Ana era repetitiva y monótona como la de un contestador automático.

							Al tercer «ya voy» los padres perdían los nervios y comenzaban una cadena
								tóxica de reproches. Una vez sí y otra también matrimonio e hija
								acababan por tirarse los trastos a la cabeza y la niña seguía sin
								ponerse a estudiar. Parecía claro que si la situación continuaba de
								esta manera, los atribulados padres sufrirían de hiper tensión en
								poco tiempo.

							Para hacer frente al asunto les enseñé una técnica muy sencilla; se trataba de cambiar el enfoque del problema: valorar lo positivo e ignorar lo negativo. Debo decir que me sorprendió la rapidez de los efectos de la nueva medida.

			

			REINICIANDO EL SISTEMA

			En un caso como el de Paco y Mari, no hay más remedio, como pasa con los ordenadores, que dejar la pantalla en negro y comenzar de nuevo.

			Empezamos por buscar comportamientos positivos de la chica en relación con el estudio. En pocos minutos los padres eran capaces de relatar cosas como: era muy ordenada con sus libros y libretas, le gustaba llegar temprano a clase, el tutor destacaba su solidaridad y compromiso con los compañeros, tenía una lectura fluida y ágil, le encantaban los documentales sobre personajes históricos, etc. Identificados los comportamientos positivos, teníamos medio camino andado. 

			Sin embargo, no es habitual que en pocos minutos los padres sean capaces de mostrar las bondades de su hijo. No se preocupe, si en un primer momento no le resulta fácil describir los comportamientos positivos respecto del estudio del adolescente, tómese el tiempo que precise, siéntese con su pareja y entre los dos visualicen las cosas que hace bien, aunque su relación con el estudio sea insignificante.

			Si todavía le resulta complicado, siga estas instrucciones:

			
				
							•Comportamientos positivos no implica comportamientos perfectos. A
								todos se nos cae la baba cuando vemos un sobresaliente en el boletín
								de notas, pero actitudes como acabar un trabajo a tiempo, conseguir
								aprobar con un cinco raspado o salir voluntario en clase deben
								valorarse como positivas. Intentarlo es un éxito, aunque el
								resultado final no sea perfecto.

							•Valore cualquier comportamiento positivo, no se centre exclusivamente
								en lo escolar. Si su hijo hace bien la cama, ayuda en las tareas
								domésticas o le gusta todo tipo de comida, aproveche para alabarlo.
								Con ello conseguirá no sólo que el estudio se vea reforzado sino que
								también se mantengan esos comportamientos en el tiempo.

							•Evite las comparaciones. El hijo del vecino puede que sea un
								Einstein, pero puede también que sea una persona huraña y poco
								comunicativa. Si hace comparaciones, se le volverán en contra a
								medio plazo. En todo caso, si la tentación es muy fuerte, compare
								siempre lo positivo de su hijo con lo positivo del otro, nunca
								compare contrarios.

			

			¡TÚ SIEMPRE «NEGATIFO», NUNCA «POSITIFO»! (Van Gaal, exentrenador del Barcelona)

			Una vez que hemos sido capaces de identificar comportamientos positivos hacia el estudio, toca empezar a poner en práctica nuestra estrategia. Pero cuidado que no se nos vea el plumero, habrá que ir poco a poco. 

			Cada día elegiremos, para reforzar, uno de los comportamientos positivos que hemos anotado. Vamos a tomar un ejemplo del caso de Paco y Mari. Sabedores de que a su hija le gustan la vida y obra de personajes de otras épocas, han decidido bucear en internet y elegir a alguno de ellos. Tras un primer vistazo, les ha llamado la atención la curiosa historia de Lady Godiva. 

			Lady Godiva fue una dama anglosajona del siglo XI que se paseó desnuda a caballo por las calles de su villa para de esta manera conseguir que su esposo bajara los impuestos a los más desfavorecidos. El tema es de gran actualidad en los tiempos que corren y propicia la reflexión sobre temas como el respeto, la solidaridad, los abusos económicos, las reivindicaciones, etc. Les sugiero que consulten en YouTube1 esta versión moderna de la historia.

			El siguiente paso fue comunicar a la chica que cuando acabase sus tareas escolares verían juntos algo que les llamó la atención en la red. Al conectar con sus intereses, los padres consiguieron atraer la atención de la hija. Una vez que acabó sus deberes, padre, madre e hija se sentaron cómodamente a ver el vídeo. 

			Al terminar el visionado, surgieron muchos temas de rabiosa actualidad. El padre cogió un bolígrafo y fue anotando los impuestos que al cabo de un año pagaban en la familia. Sorprendida, la hija de Paco y Mari reparó en lo mucho que cuesta mantener una casa, sus estudios o simplemente un electrodoméstico.

			Como no podía ser de otro modo, el momento cena fue de lo más agradable; no se habló de estudios, la chica había cumplido su parte y los padres disfrutaron de la conversación con ella.

			CONCLUSIÓN

			Como saben, no es sencillo conseguir que los adolescentes se pongan a estudiar. Las regañinas apenas les afectan, por lo que conviene emplear estrategias positivas que favorezcan el diálogo y la comunicación.

			Al crear un clima positivo, los padres consiguen una mayor receptividad de sus hijos a los mensajes, consignas, sugerencias, etc. 

			Estoy seguro de que su hijo hace infinidad de cosas estupendamente, como la hija de Paco y Mari. Pues bien, no las ignoren; al contrario, remárquenlas y destaquen lo orgullosos que se sienten de que sea tan ordenado con su ropa, atento cuando tienen una visita o solícito cuando le mandan hacer un recado. Céntrense en los comportamientos positivos, no sean rácanos en el lenguaje, díganle «alto y fuerte» lo bien que hace las cosas que hace bien.

			Si destacamos lo positivo e ignoramos lo negativo, lograremos el cambio de actitud en el adolescente necesario para motivarse frente al estudio. Las cosas no vienen por sí solas. Si se muestran huraños y distantes, recibirán lo mismo de su hijo, malas caras e indiferencia.

			Destacando lo positivo, aumentará todo tipo de comportamientos deseables en su hijo, y el estudio será uno de ellos. Enfatizando lo negativo, igualmente aumentará los comportamientos no deseables en su hijo. Usted elige; en ocasiones el camino más corto entre dos puntos no es la línea recta.

			Paco y Mari fueron pacientes, supieron esperar. Aprendieron la importancia que tiene resaltar las cosas positivas y, por lo que me cuentan, se acabaron los «ya voy».

			En el próximo capítulo conoceremos una manera simple y directa de lograr que los adolescentes hagan caso de las normas para así conseguir que mejore su rendimiento escolar.

			
NOTAS

				
					1 http://www.youtube.com/watch?v=Wtx25fzTquM.

				

			

		

	
		
			Regla número 2



			Aprenda a negociar

			
				
							Para poder consensuar las normas que van a regir el estudio, es condición necesaria, como vimos en el capítulo anterior, que previamente se haya establecido un clima positivo entre los padres y sus hijos. Por ello es muy importante que la negociación no se haga en caliente, después de un resultado escolar negativo. 

							Algunos padres, desesperados por las malas notas en una evaluación, cometen el error de castigar a su hijo con lo primero que les viene a la cabeza, por ejemplo retirándole el móvil o prohibiéndole salir los fines de semana. Este tipo de castigos son poco eficaces en la mayoría de los casos y generan estados de enfrentamiento entre padres y adolescentes.

							A fin de evitar que los malos resultados escolares se traduzcan en malas relaciones personales entre hijos y padres, es aconsejable anticiparse y prever las consecuencias de estos comportamientos. Las siguientes sugerencias pueden evitarle disgustos mayores.

			

			ESTABLEZCA LAS NORMAS A PRINCIPIO DE CURSO

			Después de las vacaciones de verano estamos más relajados. El curso comienza y cuando nos damos cuenta el chico lleva varias semanas de clase. Casi sin enterarnos, acaba la primera evaluación y llegan los primeros resultados académicos. Si han sido positivos, miel sobre hojuelas, pero si han sido negativos aparece la frustración y se desatan todos los demonios.

			En esta situación no estamos en condiciones óptimas para establecer nuevas normas. ¿Se imaginan que fueran a negociar la compra de un coche después de que el vendedor llegara tarde y hecho un basilisco? Es seguro que el mal humor haría fracasar la operación.

			El adolescente agradece que se le diga qué se espera de él. Las normas deben consensuarse, preferentemente, a principio de curso. Como si de una hipoteca se tratase, hay que fijar todos los detalles que regirán las relaciones académico-familiares. 

			Cuanto más específico sea, mejores resultados obtendrá. Concrete los tiempos dedicados al estudio y al ocio. Realice un plan trimestral y revíselo al acabar ese período.

			Piense que negociar lleva su tiempo, así que no espere que un sermón vaya a conseguir un mejor rendimiento escolar de su hijo. Vaya preparando el terreno durante el verano, hágale saber cuáles son sus expectativas y conozca las de su hijo.
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			SEA REALISTA, PROCEDA CON CAUTELA

			Tenga en cuenta la historia escolar anterior: no pretenda saltar de un aprobado a un sobresaliente en un año. En ocasiones es mejor consolidar lo conseguido que arriesgarse a un fracaso.

			Establezca metas al alcance de su hijo. A usted puede entusiasmarle que toque el piano, o que practique ballet clásico, pero si su hijo es torpe, sufrirá pensando que no es capaz de hacer nada. Aplique la pedagogía del éxito y no la de la frustración: es mejor una cosa bien hecha que ciento volando.

			Tenga en cuenta los intereses de su hijo; los tiempos de ocio deben ser negociados. Usted puede considerar más importante una clase particular de inglés y a su hijo puede que le guste más practicar tiro con arco. En estos casos intente compaginar las dos cosas: en vez de ir tres días a la semana a inglés, que vaya dos solamente y que el tercer día el chico dedique su tiempo a la actividad que elija.

			Asegúrese de que aquello que pacten pueda lograrlo. No sea «largoplacista», no espere que en 3.º de la ESO el chico piense en la carrera que va a hacer; es mejor que piense en lo que hará en las vacaciones de navidad o en el viaje de fin de curso. El adolescente no está preparado para pensar en el largo plazo. 

			PUNTUALIDAD INGLESA

			Popularmente se ha corrido la voz de que el sistema escolar inglés es uno de los más duros debido a la estricta disciplina de sus escuelas; puede que así sea. En nuestro país llevamos peor la rigidez de horarios, pero al final debemos levantarnos a una hora para ir a trabajar y descansar lo suficiente por la noche para estar en condiciones al día siguiente.

			Se deben negociar los horarios sobre la base de un descanso de 9 horas y el tiempo necesario para llegar al instituto 10 minutos antes de la hora de comienzo. 

			Si su hijo entra a las 8.30, debe estar a las 8.20 en el patio. Calcule cuánto tiempo le lleva desplazarse al instituto; por ejemplo si son 20 minutos, a las 8.00 el chico tiene que salir de casa. Sería conveniente que el chico se levantase una hora antes para asearse, desayunar y empezar el día sin estrés. Si su hijo es más lento, amplíe el tiempo para estas actividades.

			Como ha de dormir 9 horas, el chico debe acostarse, si se levanta a las 7.00, a las 22.00. Puede parecer temprano, pero es necesario el descanso para poder rendir al día siguiente. A estas edades pueden producirse alteraciones en la rutina del sueño. Muchos adolescentes, especialmente los varones, las padecen (en ese caso consulte a su médico). 

			Una gran mayoría de chicos con bajo rendimiento escolar que me he encontrado apenas dormían 5/6 horas. Aunque se acostaban más o menos temprano, se pasaban varias horas antes de dormir hablando por teléfono o jugando online. Vigile con esmero que su hijo no lleve «distractores» a la cama.

			Seguramente los padres han de cambiar también sus hábitos nocturnos; la cena debe adelantarse, y eso, en ocasiones, no es agradable. Piense que si su hijo ve que usted se esfuerza, él le imitará; si por el contrario usted no cambia nada, su hijo tampoco verá razones para cambiar. Predique con el ejemplo.

			La proverbial puntualidad inglesa tiene mucho que ver con un reparto del tiempo más racional en los hábitos de sueño/desayuno/almuerzo/cena. 

			TERMINAR LO QUE SE EMPIEZA

			La negociación debe incluir la organización del estudio y las tareas escolares. Los adolescentes suelen tener dificultades en la planificación porque sus hormonas, en constante ebullición, les hacen saltar de una cosa a otra en cuestión de segundos.

			Recomiendo que se haga una organización semanal de las tareas escolares distribuyendo los tiempos destinados a cada materia y diferenciando los momentos de estudio de aquellos otros dedicados a los deberes.

			Se trata de que poco a poco el adolescente vaya interiorizando las reglas que van a regir durante la semana. Al principio será necesario un control exhaustivo de cada tarea hasta que el chico sea consciente de sus responsabilidades. Con el paso del tiempo el control externo debe convertirse en autocontrol.

			Para asegurarnos de que remata las actividades es conveniente contrastar la agenda escolar. Si el chico ha sido capaz de llevar a cabo el programa durante la semana, se debe prever qué consecuencias conlleva. 

			PÓNGALO POR ESCRITO

			Los resultados de la negociación han de plasmarse en papel. De nada sirve llegar a acuerdos si luego no tenemos claros los términos establecidos. Los contratos que usted firma tienen articulado y cláusulas, y el principio rector es igual para el contrato que se derive de la negociación con su hijo. Firme y ponga fecha en su contrato de estudio. 

			Es vital que el contrato especifique lo que sucederá si se incumple. Ésta es la parte más dura, pero imprescindible. Evalúe cada semana si se está llevando a cabo lo pactado y, si no es así, aplique la norma correspondiente, aunque le duela.

			Exponga el contrato en un lugar visible de la casa de manera que sea más fácil revisar su cumplimiento. 

			Poner las cosas por escrito acostumbrará al adolescente a hacer lo mismo en el futuro y a leer la letra pequeña. Probablemente de esta manera no confunda participaciones preferentes con imposiciones a plazo fijo.

		

	
		
			Regla número 3



			Valore sus logros

			
				
							Rubén tenía 14 años y estaba frente a mí en el despacho. Su tutor, preocupado por su rendimiento escolar, me había contado que llevaba un año muy raro, no entendía qué le pasaba. Me contaba que había hablado con su madre y que ésta no podía con él; incluso le había llevado a un psicólogo creyendo que podría ser hiperactivo. Había suspendido seis materias en la primera evaluación y sospechaba que la cosa podría ir a peor.

							Al principio el chico estaba nervioso y desubicado, así que comenzamos a charlar de cosas intrascendentes hasta que, poco a poco, me gané su confianza. Le pasé unas cuantas pruebas y comprobé que Rubén era un chico muy inteligente. Sin embargo, noté enseguida que algo no estaba funcionando.

							Su madre trabajaba mucho y no siempre estaba en casa para atenderlo; en ocasiones el chico comía solo y pasaba la tarde dando vueltas por la casa. Me contó que no conocía a su padre, pero que tampoco le importaba, aunque cuando lo narraba bajaba la mirada. 

							En el colegio Rubén era un muchacho alegre que mantenía buenas relaciones con los demás compañeros. Sin embargo le costaba concentrarse, las clases se le hacían eternas y pesadas. Pensé que era buena idea dejarlo y averiguar qué estaba pasando.

							A los dos días tuve una entrevista con la madre. Susana era una mujer fuerte que había sacado a su hijo adelante ella sola. Durante la charla me mostró su preocupación por la situación de Rubén, creía que tenía algún problema. Todo lo centraba en los estudios; pensaba que si el chico fracasaba, no tendría futuro, y las cosas, decía, no estaban como para abandonar los estudios.
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